
  


  
    
  



  La sensualidad de tus labios esbozando una sonrisa cómplice cuando nuestras miradas se encuentran por primera vez. Tus ojos brillando con deseo oscuro e indiscreto, mientras te acercas a mí. Tus pupilas dilatadas abarcando los iris distendidos al máximo. Las pestañas batiendo con rapidez sobre la humedad resplandeciente de tus ojos.

El ronroneo debajo de tus susurros en mis oídos, incitándome con invitaciones, lascivas descripciones de lujuria inconfesable, desafiando a mi conciencia a dimitir. Finalmente se rinde dejando de advertir y aconsejar.

Esta antología de cuentos cortos, pero satisfactorios, intenta tocar con profundidad el tema del erotismo y la sensualidad.  Diversos autores nos ofrecen una percepción particular del placer, rozando géneros como la ciencia ficción y la fantasía. Cada relato nos brinda la oportunidad de acceder a un instante de excitante complacencia.


Primera sesión, por Madame Marieangel.

Ante la sequía que domina su cama, Renata se atreverá a entrar en un edificio que le intriga, pero se encontrará con una sorpresa y más placer del que esperaba.



No abras los ojos, por Carla Rosales.

El amante perfecto te espera, como siempre, una complicidad compartida entre las sábanas.


El viaje de Zordak, por Yolanda Fernández Benito.

Todo guerrero tiene un destino, una batalla y una guerra que ganar. Pero a veces el destino nos juega una mala pasada y el itinerario cambia hacia escaramuzas más sensuales. 


Onírico, por Sofía Serra.

Los sueños húmedos se entrelazan en este relato de ilusión, que no es otra cosa que placer surrealista.


El inicio, por Madame Marieangel.

El placer y el dolor están íntimamente ligados, unas veces como opuestos, otras como conspiradores de intensidad y goce.


Encore, por Demónica Fiamaio.

Entran a escena el placer y la sexualidad, una puesta en escena erótica para el más selecto de los públicos: el privado.





  EL AMOR DURA LO QUE DURA



  DURA
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    Antología de relatos de vampiros
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PREMONICIONES SINTÉTICAS

    Antología de relatos de ciencia ficción

  

 
BORDADO EN EL VIENTO

    Antología de relatos de fantasía

  



PROMESAS DE SANGRE

    Antología de relatos de vampiros
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    Antología de cuentos de terror navideño
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No abras los ojos

Carla Rosales

Estás del otro lado de la barra. El vestido negro de manga larga y espalda descubierta se ciñe a tu figura y resalta lo sinuoso de tu cuerpo. Me gustas, te lo digo con los ojos sin discreción, ni vergüenza. Disimulas, finges que me ignoras: bebes y platicas con otra mujer sin alzar la mirada, pero en el fondo sabes que tú me llamaste.

Cada vez que tus labios tocan el filo del vaso, no puedo evitar preguntarme si tienen algún secreto para contarme, o si yo seré tu secreto. De cualquier forma, inclino mi vaso en tu dirección como en un brindis, y de un trago me tomo el whiskey.

El alcohol deja una sensación caliente en mi garganta, que se expande por todo mi cuerpo cuando me regalas media sonrisa; un gesto que dura apenas una fracción de segundo y desaparece, pero que es suficiente para envalentonarme.

Me levanto de mi asiento y, con los ojos fijos en ti, me acerco despacio. No rehúyes mi mirada, sino que la admites, la retas. Mides cada uno de mis pasos. Quizás te preguntes si soy capaz de ser el hombre que deseas, ¿lo soy? ¿Por qué no podría? Al final, tú haces que todo sea posible.

Apresuro el paso, sólo un poco, pues no quiero parecer ansioso. Durante mi breve trayecto, los que beben en la barra se convierten en sombras y desaparecen. También tu acompañante se desvanece ante mi presencia.

Cuando llego a tu lado, colocó la mano sobre tu espalda desnuda y acaricio la constelación de lunares que ahí habita.

—¿Si sigo a Casiopea encontraré tu norte, o tu sur? —te susurro al oído, mientras siento cómo se eriza tu piel.

—¿Qué haces aquí? —preguntas.

No hay necesidad de contestar; ya sabes la respuesta. Conoces todas las líneas de mis diálogos, también los pensamientos silenciosos que, ingenuo, trato de ocultarte. Te atraigo hacia mí con firmeza y te beso. El vaivén de tu pecho me recuerda las olas del mar: a ratos tranquilas y a ratos violentas.

El bar ahora está vacío; sólo somos tú y yo bajo la fría luz de las lámparas. Miras el techo con un gesto de insatisfacción. Lo empujas con los ojos hasta hacer de él una cúpula que se abre y deja al descubierto el cielo raso. El foco que nos alumbra se eleva liviano por el aire hasta ocupar el lugar de la luna. Te llevo al centro de la pista para bailar esa canción de Cibo Matto que tanto te gusta: Sugar water.

Te prendo de la cintura y me uno a la cadencia con la que balanceas tus caderas y hombros. “A woman in the moon, is singing to the earth”. No, es la luna misma la que te trae serenata. Nuestros cuerpos se sincronizan en el movimiento, oscilamos al unísono.

Te giro y te abrazo por debajo de la línea de los senos. “La la la, la la la la la la”, nos movemos acompasados, mientras te conviertes en melodía.

Conforme tus nalgas frotan mi pelvis, la excitación crece en mi interior. Aspiro tu aroma: hueles a sal, a perfume, a pasión. El cuerpo se me vuelve un remolino de colores, mi pene se levanta erecto y te busca; te necesita. Lo sientes, ¿no es así?

Mis dedos te recorren el rostro, circulan tus labios húmedos por tus exhalaciones, quieren que te metas debajo de mi piel y te quedes ahí por siempre, si acaso es eso posible para mí. Acaricio tu cuello delicado y aprovecho para besarte atrás de la oreja. La marea en tu pecho adquiere fuerza, al igual que la mía.

¿Es esto el amor? Creo que sí. Es curioso, no pensé que fuera capaz de sentirlo. Pero, ¿quién, sino tú, que reinas sobre mi mundo, podría hacerme sentir como un loco enamorado?

Con tiento, te descubro los hombros y los beso. Recargas tu peso sobre mí y sueltas tu cuerpo. Percibo el momento en el que los pensamientos del día abandonan tu mente, pues te vuelve más ligera en mis brazos. La canción se esfuma en el trasfondo, por ahora sólo puedo escuchar tu respiración. Te bajo el vestido hasta la cintura dejando al descubierto los pechos. Son suaves e invitan al tacto. Poso la mano sobre ellos e imaginó que bebo maná de ellos. Gimes con lentitud y desprendimiento, casi como suspirando.

Te pongo de frente a mí, jalo tu vestido hacia abajo con ansias para descubrir tu cuerpo por completo. Arrojo lejos la ropa que antes se pegaba a ti como parte de tu piel. Siento pena al verla abandonada y desprovista de la magia con la que tu cuerpo la dotaba, más no hay tiempo para contemplaciones. Te bajo las medias, mis dedos se cuelgan del resorte de tu pantaleta y juntos nos deslizamos por tus piernas. Me arrodillo ante ti. Tratas de cubrir tu vientre abultado, pero no hay necesidad de bochornos conmigo. Te descubro y beso tu ombligo mientras venero tu hermosura. Esto es lo que querías, ¿cierto?, para eso me llamaste.

Me das la mano para que me levante y obedezco. Tú me desnudas. Primero, tus largos dedos desabotonan la camisa con pericia. Cuando me la quitas, me pasas las manos por las palmas y aprovechas para pasarme las uñas por la espalda. Luego te deshaces del pantalón y el bóxer. Circunvalas mi periferia, mientras disfrutas de la definición de mis bíceps, del ancho de mi fuerte espalda. Después sigues el camino que se forma desde mis pectorales hasta la pelvis. Sostienes mis genitales que cuelgan como frutas prohibidas en tus manos. Cada parte de mi cuerpo responde a tu apetito erizándose, absorbe tu
















 

[image: Regreso al índice]



OEBPS/Images/cover.jpg
delc uentos eroticos

IEANGEL » CARLA ROSALES

OFfA SERRA » DEMONICA FIAMAIO
YOLANDA FERNANDEZ BENITO!






OEBPS/Images/desnudo.jpg





OEBPS/Images/173x189KPhi.png
KANNONICAL





OEBPS/Images/Caralibro.jpg





OEBPS/Images/Insta.jpg





